


de los crímenes de guerra y de genocidio, no existe una convención 
internacional relativa a crímenes de lesa humanidad por la cual los 
Estados se obliguen a adoptar medidas para prevenir y castigar 
dichos delitos y cooperar con este fin. Esta situación alarmante se ve 
agravada por el hecho de que un número considerable de países no 
tienen legislación nacional que penalice tales graves crímenes de 
derecho internacional. Asimismo, hoy presenciamos una tendencia 
inquietante de desprecio por el derecho internacional y la necesidad 
de proteger a los civiles en entornos de conflicto. 
 
Se trata de una tarea urgente, para cuya ejecución resultan clave la 
cooperación entre los Estados para extraditar o enjuiciar a los 
perpetradores a nivel nacional, la protección de las víctimas y los 



firme compromiso con la lucha contra la impunidad de los delitos 
más graves del derecho internacional y consideramos que un 
instrumento internacional jurídicamente vinculante en esta materia 
consolidará el edificio jurídico del derecho internacional penal, a la 
luz de la naturaleza de jus cogens de la prohibición de los crímenes 
de lesa humanidad. 
 
En ese contexto, tomamos la libertad de recordar que en su sesión 
celebrada el 5 de agosto de 2019, la Comisión de Derecho 
Internacional decidió, de conformidad con el artículo 23 de su 
Estatuto, recomendar a la Asamblea General el proyecto de artículos 
sobre la prevención y el castigo de los crímenes de lesa humanidad, 
y instar a la Asamblea General o una conferencia internacional de 
plenipotenciarios para que elaboren una convención sobre la base de 
dicho proyecto.  
 
En consecuencia, nuestras delegaciones desean reiterar su apoyo 
para que, con el objeto de suplir el vacío legal en la materia, los 
Estados tomen en cuenta la recomendación de la CDI y puedan 
proceder a negociar, sobre tal base una regulación para prevenir y 
castigar los crímenes de lesa humanidad, un texto que reúna todos 
los aportes consensuados en este proceso.  
 
Nuestras delegaciones están listas para empezar esa negociación, e 
invitamos a las demás delegaciones a continuar en el propósito 
conjunto de alcanzar un acuerdo común que sea para bien de las 
víctimas de estos graves crímenes, de todas nuestras naciones, y del 
avance la justicia penal internacional 
 
Gracias, Señor Presidente.  


